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CRECIMIENTO (3) 
SANTIAGO WALMSLEY  

E 
n el comienzo (Hechos 2), la 

doctrina apostólica fue la que 

formó la comunión que abarca 

todos los salvados por la gracia de Dios 

sin obras de la ley.  

Los escritos apostólicos revelan que 

siempre ha habido oposición a sus doc-

trinas. ―¿Quién os fascinó para no obe-

decer a la verdad?”, Gál.3:1. “Hubo 

también falsos profetas entre el pueblo, 

como habrá entre vosotros falsos maes-

tros‖, 2 Pedro 2:1. ―Después de mi parti-

da entrarán en medio de vosotros lobos 

rapaces, que no perdonarán al rebaño. Y 

de vosotros mismos se levantarán hom-

bres que hablen cosas perversas para 

arrastrar tras sí a los discípulos,” 

Hechos 20:29,30. El apóstol Juan escri-

bió, ―Diótrefes, al cual le gusta tener el 

primer lugar entre ellos, no nos recibe‖, 

3 Juan 9. “Algunos hombres han entra-

do encubiertamente… hombres impíos 

que convierten en libertinaje la gracia 

de nuestro Dios, y niegan a Dios el úni-

co soberano, y a nuestro Señor Jesucris-

to‖, Judas 4. 

No sería fácil para hombres falsos 

infiltrar todas y cada una de las asamble-

as congregadas en el nombre del Señor. 

Pero, no les sería difícil infiltrar las 

obras institucionales como casas de pu-

blicaciones, escuelas, sociedades misio-

neras, etc. Trabajan a largo plazo me-

diante cambios que son imperceptibles 

para la gran mayoría de los que son ge-

nuinos. 

La forma sencilla y directa para los 

falsos anular la enseñanza apostólica a 

niveles locales es por medio de comenta-

rios como: ―eso se escribió para aquellos 

tiempos, pero ahora hay más luz… ahora 

el pueblo está educado… ahora, todo se 

ha cambiado, etc.‖  

El apóstol Juan, probablemente el 

último de los apóstoles con vida, podía 

darse cuenta de los cambios que se esta-

ban introduciendo en vida de él. Co-

mienza su primera epístola pronuncian-

do sobre diferentes confesiones y 

haciendo una clara distinción entre los 

falsos, que no son del Señor, y los cre-

yentes genuinos.  

Es sencillo el mensaje que aclara to-

do caso: ―Dios es luz, y no hay ningu-

nas tinieblas en él.” Dondequiera que 

haya rechazo de la clara enseñanza de 

las Escrituras o una pequeña mezcolanza 

de error con la verdad, la enseñanza no 

es de Dios.  

La aplicación de esta norma reveló 

que algunos mentían y no practicaban 

la verdad. Otros se engañaban a sí mis-

mos y la verdad no estaba en ellos. 

Otros hacían a Dios mentiroso. Los que 

amaban al mundo no conocían el amor 

del Padre. Habían salido muchos anti-

cristos, ―porque si hubiesen sido de no-

sotros habrían permanecido con noso-

tros‖.  
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Dijo, también, ―os he escrito esto 

sobre los que os engañan‖, pues, andan-

do en medio de engaños y mentiras, el 

Espíritu Santo impartía discernimiento a 

los genuinos hijos de Dios. De los após-

toles se afirma, ―Nosotros somos de 

Dios; el que conoce a Dios, nos oye: el 

que no es de Dios, no nos oye. En esto 

conocemos el espíritu de verdad y el 

espíritu de error‖, 1 Juan 4:6. En estos 

tiempos cuando tantos con liviandad 

desechan la Palabra de Dios, el genuino 

hijo de Dios tiembla frente a la Palabra, 

Isa.66:5, y con gozo se somete a sus en-

señanzas, sin hallar gravosa 

ninguna de ellas, 1 Juan 5:3. 

Cuando el apóstol dijo ―ya 

es el último tiempo‖, 2:18, im-

plicaba que estaba presente to-

da manifestación de oposición a 

la doctrina apostólica y que 

continuaría así hasta el fin. En 

estos dos mil años no se ha pre-

sentado ninguna manifestación de oposi-

ción que no fuera conocida por los após-

toles; de manera que, es plena la ense-

ñanza apostólica respecto al error en sus 

variadas presentaciones. La palabra de 

Dios provee una guía suficiente para 

encaminar al creyente aunque ande en 

medio de engaños y mentiras. 

El mensaje a Laodicea, Apoc.3:14-

21, describe las condiciones eclesiásticas 

de estos tiempos que vivimos. Primero, 

la iglesia de Laodicea es la única de las 

siete que comenta sobre su propia condi-

ción, y se alaba a sí misma. El cuadro 

cambia dramáticamente cuando el Señor 

comenta sobre su condición. La ―iglesia‖ 

difunde propaganda favorable a sí mis-

ma, comenzando con la aseveración ―yo 

soy rico… y de ninguna cosa tengo ne-

cesidad‖. Entre otras cosas no siente nin-

guna necesidad de la presencia del Se-

ñor, quien está en la parte afuera, v.20.  

El cuadro no puede ser más exacto, 

pues, se trata de una cristiandad sin Cris-

to, exactamente lo que existe en la actua-

lidad. Mucho hablar de sus capacidades, 

¡con una indiferencia tibia que acepta 

todo menos la verdad! ―Iglesias‖ repletas 

en las cuales no se distinguen los sexos, 

donde la falda, ropa propia de la mujer, 

no se quiere ni se ve, donde el corte de 

pelo es más el corte ―unisex‖, casi igual 

en todos, y donde la cosa más 

rara es ver a una mujer con la 

cabeza cubierta. ―Iglesias‖ 

donde el ―culto de adora-

ción‖ (?) ¡se ha convertido en 

un interludio de música instru-

mental! y, por ende, la Cena 

del Señor no se conoce.  

Hay quienes fomentan grupos 

que se revisten de estas características y, 

en forma engañosa, les agregan el apela-

tivo ―asambleas‖. Además, asocian el 

símbolo hueco de la cruz con el lugar de 

reuniones y llaman el edificio ―iglesia‖. 

Una anciana, venezolana, recién salvada, 

fue visitada por un ―pastor‖. Habiendo 

escuchado que ella ya era creyente él 

llegó oportunamente para informarla que 

él estaba para construir una ―iglesia‖. 

Encontró que la anciana sabía mejor la 

Biblia que él. Respondió ella, ―nosotros 

somos la iglesia, y lo que tu vas a hacer 

no me interesa a mí‖. 

En algunas revistas la mayoría de las 

fotos incluyen a mujeres ―misioneras‖ 

fuertemente maquilladas. Se engañan, 

suponiendo que la belleza se compra en 

...el genuino 
hijo de Dios 

tiembla frente a 
la Palabra, y 
con gozo se 

somete a sus 
enseñanzas... 
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la botica. Obviamente son personas que 

no dan ninguna importancia a la enseñan-

za bíblica; de otra manera sabrían que no 

hay ni una sola mujer en toda la Biblia 

que se recomienda por su belleza física. 

De la mujer más alabada, Prov.31:29,30, 

dice, ―muchas mujeres hicieron el bien; 

mas tú sobrepasas a todas. Engañosa es 

la gracia, y vana la hermosura; la mujer 

que teme a Jehová, esa será alabada‖. 

Con esto está de acuerdo la enseñanza del 

apóstol Pedro: ―Mujeres… vuestro atavío 

no sea el externo de peinados ostentosos, 

de adornos de oro o de vestidos lujosos, 

sino el interno, el del corazón, en el inco-

rruptible ornato de un espíritu afable y 

apacible, que es de grande estima delan-

te de Dios”, 1 Pedro 3:3,4. 

Todas las características de la 

―apostasía‖ estaban presentes en vida de 

los apóstoles, ¡cuánto más ahora! 2 

Tes.2:3 trata del pleno desarrollo de la 

apostasía cuando las naciones del occi-

dente habrán abandonado la palabra de 

Dios y abierto camino para que el 

―hombre de pecado‖ sea exaltado. Las 

degeneraciones morales y espirituales del 

tiempo presente están preparando todo 

para su advenimiento y son presagios de 

cosas peores que no se tardarán en pre-

sentarse.  

Antes que venga aquel tiempo de 

apostasía pública, el Señor habrá cumpli-

do su promesa y llevado a Sí a su pueblo 

que Él compró con su propia sangre para 

Dios, 2 Tes.2:1,2. Entre tanto que Él ven-

ga, el Señor guardará y fortalecerá a su 

pueblo; de manera que, cada uno pueda 

decir ―el Señor es mi ayudador; no te-

meré lo que me pueda hacer el hombre‖, 

Heb.13:6. 

Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (5) 

 Samuel Rojas 

V 
inieron para ―edificar la casa a 

Jehová Dios de Israel...la cual 

está en Jerusalén‖ (Esd.1:3), 

según lo ordenó el decreto real. La prime-

ra casa, el templo construido por Sa-

lomón, estaba en ruinas. Pero, el Libro 

les indicaba que era allí, entre esas ruinas 

tristes, el sitio escogido por Dios para 

morar entre Su pueblo. El pequeño grupo, 

el remanente de Dios, se dispuso a poner 

las manos en esta gran labor.  

Cuando se trató del altar, Jesúa y los 

sacerdotes son mencionados primero, 

antes que Zorobabel y los otros. Ahora, 

cuando se trata de un trabajo material, 

Zorobabel es mencionado primero, antes 

de Jesúa el sumo sacerdote. Pero, los le-

vitas, los sacerdotes, y todos los que hab-

ían venido de la cautividad, se involucra-

ron en la obra. 



6  La Sana Doctrina  

  

Echando los cimientos 

¡Qué alegría! ¡Qué fervor! ¡Qué de 

cánticos! ¡Qué armonía y unión! Sin du-

da, Dios observaba con deleite. ―Echar 

los cimientos‖ de la Casa de Dios, en 

todos los tiempos, es algo sumamente 

crucial e importante.  

Hoy en día, la casa de Dios es la 

Asamblea local (1 Tim.3:15). El apóstol 

Pablo habla de la labor delicada de poner 

el fundamento (1 Cor.3:9-10). Requiere 

de mucha pericia espiritual. El se había 

cuidado en extremo al predicar el Evan-

gelio (1 Cor.2:1-5); quería ver la genuina 

obra de Dios en las vidas de los que pro-

fesasen fe en Cristo. Y, él la vio; cierta-

mente, eran ―el edificio de Dios‖ en la 

ciudad de Corinto; la Asamblea local era 

―el templo (la palabra significa el san-

tuario interno), de Dios‖ (1 Cor. 3:16-

17). ¡Cuánto cuesta poner las bases de 

una obra de Dios!  

Ya el fundamento está puesto. La 

doctrina fundacional está escrita en los 

libros del Nuevo Testamento: 

―edificados sobre el fundamento de los 

apóstoles y profetas, siendo la principal 

piedra del ángulo Jesucristo Mis-

mo‖ (Ef.2:20-22). Ya todo está revelado 

(1 Cor.13:8-10). No hay que añadir, ni 

quitar, NADA (Ap.22:18-19).  

 Los apóstoles que el Espíritu de Dios 

usó, para dejarnos por escrito la doctri-

na, fueron: Mateo (escribió el Evangelio 

según Mateo), Pablo (escribió las dos 

Cartas a los Tesalonicenses, las dos a los 

Corintios, una a los Romanos, a los 

Gálatas, a los Efesios, a los Colosenses, 

a los Filipenses, a Filemón, a Tito, y las 

dos a Timoteo; y, algunos creen que, 

también, la Epístola a los Hebreos), Pe-

dro (escribió dos Cartas), Juan (escribió 

tres Cartas, el Evangelio según Juan, y 

Apocalipsis).  

Los profetas, del Nuevo Testamento, 

a quienes el Espíritu de Dios inspiró para 

escribir, fueron: Marcos (escribió el 

Evangelio según Marcos), Lucas (el 

médico amado; escribió el Evangelio 

según Lucas, y Los Hechos), Santiago 

(o Jacobo, el hermano del Señor; escri-

bió una Carta), y Judas (hermano de 

Santiago, y del Señor; escribió una Car-

ta). 27 Libros inspirados. Dios no está 

dando nuevas revelaciones hoy; tenemos 

―lo perfecto‖. 

En el Antiguo Testamento no hay 

doctrina para la Iglesia del Señor, el pue-

blo espiritual y celestial de Dios. Aun-

que es Palabra inspirada por Dios, tiene 

a Israel, el pueblo terrenal de Dios, como 

objetivo. Hallamos, sí, ―cuadros‖ que 

ilustran los mismos principios espiritua-

les que rigen en ambos Testamentos. 

Emociones encontradas 

Mientras los albañiles sudaban al tra-

bajar fuertemente, los salmos eran canta-

dos, e interpretados en trompetas, por los 

sacerdotes y levitas. La gloria y la ala-

banza, eran para Dios, por Su bondad y 

Su misericordia eterna. 

Pero, unos aclamaban con gran júbi-

lo, y otros lloraban en alta voz. Los 

unos, porque la casa de Dios se estaba 

empezando a levantar; los otros, porque 

habían visto la gloria superior del templo 

hecho por Salomón. Y, así es en estos 

últimos tiempos de la Dispensación de la 

gracia de Dios. No hay intervenciones 

portentosas de los primeros días, en la 

Era Apostólica. Aquello fue ―más glo-
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rioso‖, en un sentido; fue único, e irrepe-

tible (Heb.2:3-4; Mr.16:14-20). No había 

la división, y confusión, denominacio-

nal; ―y la multitud de los que habían 

creído era de un corazón y un al-

ma‖ (Hch.4:32-35). ¡Qué días aquellos! 

Lamentamos las tantas sectas, deno-

minaciones, grupos, organizaciones, de 

la Cristiandad profesante hoy día. Pero, 

damos gracias a Dios por las Asambleas 

que se congregan en el Nombre del Se-

ñor. Y, aún así, lamentamos los desvíos 

que el Señor encontró, y acusó, en las 

Asambleas de Asia Menor (Ap. 2 y 3); 

los vemos hoy. No obstante, Él sigue 

siendo bueno, y Su 

misericordia para 

siempre. Aún nos 

gozamos al ver Su 

obra avanzar, obre-

ros fieles y fervo-

rosos trabajar en la 

edificación de la 

casa espiritual (la 

asamblea) en dis-

tintos lugares, 

asambleas siendo constituidas y la pre-

sencia bendita del Señor morando allí.  

Extraños queriendo construir 

Los samaritanos, los que habitaban 

en aquellos lugares, que no eran del pue-

blo de Dios, aparecen ahora. Quieren 

trabajar unidos a los del pueblo de Dios. 

Hacen una oferta tentadora. Dicen que 

sirven al mismo Dios, desde tiempos 

antiguos. Pero, son enemigos; solo tie-

nen una máscara encubriendo su verda-

dero rostro. ¡Qué peligro! 

El enemigo no es más peligroso sino 

cuando viene con una sonrisa en sus la-

bios, cuando se muestra amigable. Estos 

nunca habían aparecido cuando ellos 

levantaban el altar del holocausto. No 

podían ser compañeros en los trabajos de 

la Casa de Dios. Los de Israel respondie-

ron correctamente; decidieron bien. Les 

dijeron NO: ―no nos conviene edificar 

con vosotros casa a nuestro Dios, sino 

que nosotros solos la edificaremos‖. En-

tonces, la máscara se cayó, y el verdade-

ro rostro del enemigo apareció. 

No podemos trabajar junto con los 

que no han estado en el altar. Mezclarse 

es perder todo, al fin. Hay que mantener 

la separación. Solo hermanos en comu-

nión, creyentes bautizados, son los que 

pueden servir en la obra del Señor junta-

mente. El apóstol Pablo, en Filipos, pro-

cedió conforme a este principio. Ver 

Hechos 16:15-18. 

Primero, al no aceptar la hospitalidad 

de Lidia, y de su casa, sino después de 

éllos haber creído y ser bautizados; es 

decir, después de haber mostrado que 

eran fieles, o genuinos convertidos. Y, 

luego, cuando la joven mujer pitonisa, 

hablando un demonio por boca de ella, 

testificaba de ellos. El apóstol fue des-

agradado y lo mandó salir de ella. El 

espíritu inmundo no decía toda la ver-

dad: ―os anuncian camino de salva-

ción‖ (en el texto gr. no aparece el artí-

culo determinado ―el‖). No se debía 

aceptar el testimonio del diablo. Así de-

be hacerse la obra de Dios hasta hoy. 

Estropeando la obra de Dios 

Los enemigos actuaron con feroci-

dad, constancia y astucia. El diablo con-

siguió colocar su instrumento sobre el 

trono imperial: un mago, golpista. 

El enemigo no 
es más peligro-
so sino cuando 
viene con una 
sonrisa en sus 
labios, cuando 

se muestra 
amigable.  
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 Ciro el Grande había gobernado 29 

años (558 - 529 a.C.). Entonces, Cambi-

ses (llamado Asuero en Esd.4:6), por 7 

años (529 - 522 a.C.). Este fue matado 

por Gaumata, pseudo-Simerdis (llamado 

Artajerjes en Esd.4:7, pero no es el mis-

mo Artajerjes de Esd.7 y Neh.1), un ma-

go re-malo, instrumento en las manos de 

Satanás, quien dio la orden de parar los 

trabajos (Esd.4:17-23). El solo pudo go-

bernar por 8 meses (entre 522 y 521 

a.C), pero fue suficiente para cumplir el 

papel de dañar la obra de Dios. El hijo 

de Cambises, Darío I (Histaspes), se 

salvó de Gaumata porque se escondió 

cuando su padre fue muerto. El retomó 

el trono y era quien gobernaba (gobernó 

35 años, 521 - 486 a.C.) en el Imperio 

Medo-Persa cuando se pudo recomenzar 

los trabajos (Esd.4:5; 5:6). 

Debemos aclarar que ―Darío‖, 

―Asuero‖, ―Artajerjes‖, no eran nombres 

propios, sino títulos monarcales como lo 

fue ―Faraón‖ en Egipto y ―César‖ en 

Roma. ―Asuero‖ de Esd.4:6 no es el mis-

mo ―Asuero‖ del Libro de Ester: el pri-

mero, se llamaba Cambises; este otro, 

Jerjes I, quien gobernó 21 años (486 - 

465 a.C.). El “Artajerjes” de Esd.7 y 

Neh.1, se llamó Longímano, quien go-

bernó 40 años (465 - 425 a.C.), y fue 

bueno para los planes de Dios, y su de-

creto es clave para la Profecía bíblica. 

Dios es Quien quita, y pone, reyes. 

Pero, algunas veces, por castigo a los 

pueblos, Dios permite que gobiernen 

individuos re-malos, cuyos mandatos 

son un atraso, y un gran daño, para la 

obra de Dios. Así lo fue Mao, en la Chi-

na; así lo han sido otros actualmente, en 

el mundo. Pero, no obstante, la obra de 

Dios ha seguido, aunque de bajo perfil. 

Y, siempre, hay que sujetarse a las auto-

ridades civiles y políticas.  

Por ejemplo, en Los Hechos, mien-

tras la persecución vino de parte de los 

religiosos, los apóstoles permanecieron 

en Jerusalén; empero, cuando fue del 

rey Herodes la oposición, los apóstoles 

abandonaron la ciudad, y la región. De-

bemos aprovechar la libertad de cultos, 

la cual gozamos hasta hoy; empero, de-

bemos estar preparados, y alertas, si 

cambiasen las condiciones, en la volun-

tad de Dios. Sobre todo, debemos perse-

verar en la oración por todos los hom-

bres, como manda la Palabra, sin meter-

nos en la política del mundo. 

Estado deplorable  

Qué triste es leer ―cesó la obra‖! 

¡Qué patético! La gente correcta, en el 

sitio correcto, pero en la actitud inco-

rrecta: ¡las manos caídas y las rodillas 

paralizadas! 

Por 15 años se detuvo la construcción 

de la casa. Así de efectiva fue la oposi-

ción de los enemigos. La hicieron cesar 

con violencia.  

¿No existe un paralelo a esto hoy? 

Ciertamente, en cuántos lugares hay co-

razones fríos, cristianos inactivos, cre-

yentes detenidos. No están construyen-

do; no están sobreedificando en la casa 

espiritual de Dios. Obras de Dios co-

menzadas, pero ahora paralizadas. El 

enemigo ha logrado una victoria, ojalá, 

parcial y temporal.  

 Pero, Dios tiene Su remedio para 

esta situación y condición. La tuvo en 

aquellos tiempos; la tiene en estos tiem-

pos. ¡Gloria a Su Nombre! 
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¿Cómo está la columna del bautis-
mo? 

Debemos también examinar la colum-

na del bautismo, para asegurar que esté 

en buenas condiciones. El bautismo es el 

paso que debe seguir a una verdadera 

conversión. ―Los que recibieron su pala-

bra, fueron bautizados‖. El bautismo está 

tan estrechamente ligado a la conversión, 

que el Señor lo menciona como algo que 

sigue normalmente el creer. ―El que cre-

yere y fuere bautizado será salvo‖ (Mr. 

16:16). Esto no significa que el bautismo 

es un requisito para ser salvo, porque:  

 La segunda parte del mismo versículo 

indica que el ser condenado es sola-

mente por no creer. 

 Sería una contradicción a muchos 

versículos que condicionan la salva-

ción únicamente a creer en el Señor 

Jesucristo.  

 El ladrón arrepentido que fue crucifi-

cado al lado del Señor no pudo ser 

bautizado, pero el Señor le aseguró 

que estaría con Él aquel mismo día en 

el paraíso.  

 1 Ped. 3:21 enseña que el bautismo no 

quita las inmundicias de la carne.  

El significado del bautismo lo tene-

mos explicado en Rom. 6:1-14. El bautis-

mo bíblico es por inmersión, y es un si-

mulacro de un entierro. El creyente con-

fiesa públicamente mediante el bautismo 

que ha muerto con Cristo al pecado, y 

que ha resucitado con Él para andar en 

vida nueva. Así se identifica plenamente 

con Cristo en su muerte, sepultura y resu-

rrección.  

Las implicaciones del bautismo son 

solemnes. ―¿Perseveraremos en el pecado 

para que la gracia abunde? En ninguna 

manera. Porque los que hemos muerto al 

pecado, ¿cómo viviremos aún en él?‖ 

Confesamos por el bautismo que hemos 

terminado con el pecado. El hombre viejo 

(lo que éramos antes de creer) era esclavo 

de aquel terrible amo, el Pecado. Pero al 

creer en el Señor, el Pecado perdió su 

esclavo, porque murió. El que vive ahora, 

el hombre nuevo, no es un esclavo del 

Pecado. Por tanto, no estamos en ninguna 

obligación de obedecerle. El Pecado, 

nuestro antiguo amo, no ha muerto. Él 

sigue procurando restablecer su dominio 

sobre nosotros, pero no tenemos por qué 

rendirnos a sus insinuaciones. ―No reine, 

pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 

de modo que lo obedezcáis en sus concu-

piscencias‖.   

Entonces el bautismo representa sepa-

ración; separación del pecado y del mun-

do. Así como el pueblo de Israel al cruzar 

el Mar Rojo fue separado de Egipto para 

no volver jamás, nosotros, al bajar a las 

aguas del bautismo, confesamos que 

hemos roto para siempre nuestros víncu-
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los con el mundo de pecado. Pero, ¿esto 

es una realidad en nuestras vidas? 

Muchas personas cuando creen en el 

Señor están viviendo en concubinato. La 

necesidad de casarse no debe ser consi-

derada simplemente como un requisito 

para ser bautizado, sino el deseo de no 

seguir viviendo en el pecado de la forni-

cación.  

La columna del bautismo está mos-

trando señales de deterioro cuando:  

 Son aceptadas para el bautismo per-

sonas que no dan clara evidencia de 

haber muerto al pecado y al mundo.  

 Personas que sí han demostrado una 

nueva vida y, por las Escrituras, no 

tienen ningún impedimento para ser 

bautizados, se mantienen esperando 

por mucho tiempo.  

 Los que ya han sido bautizados no 

están practicando diariamente el sig-

nificado del bautismo. 

 Se pierde el sentido de solemnidad 

del acto de los bautismos, llegando a 

ser semejante a lo que se hace en el 

mundo religioso. 

¿Cómo podemos reforzar la co-
lumna del bautismo? 

No se puede enterrar a una persona 

en el cementerio sin la partida de defun-

ción; es un crimen sepultar a un vivo. 

Pero a veces los ancianos de la asamblea 

aceptan para el bautismo a un profesante 

que no ha dado evidencias claras de 

haber muerto al pecado. Lo más impor-

tante al considerar candidatos para el 

bautismo, no es su capacidad para res-

ponder preguntas, sino la evidencia del 

poder de Dios en su vida para vencer el 

pecado. Si los ancianos mismos no cono-

cen bien la vida de un aspirante, deben 

consultar con otros creyentes que pueden 

dar un testimonio imparcial. En el caso 

de jóvenes criados en el evangelio, se 

debe consultar con su maestro de clase 

bíblica, con sus padres y con otros cre-

yentes que los conocen mejor. Lo que se 

quiere saber es si ha habido evidencias 

de nueva vida, y si hay un genuino in-

terés por las cosas espirituales. Se debe 

tomar en cuenta su forma de vestir 

(especialmente las jóvenes), si manifies-

ta mundanalidad o santidad, su relación 

con el sexo opuesto, su disposición de 

aceptar corrección y someterse a la Pala-

bra de Dios. Mucho se puede saber de un 

profesante por su actitud en los cultos, 

especialmente su conducta al sentarse 

atrás en la Cena del Señor. Pero es im-

portante saber qué testimonio tiene en su 

propia casa, en el liceo o universidad, o 

en su lugar de trabajo.  

En el asunto de aceptar o no aspiran-

tes para el bautismo, como en todo asun-

to de la asamblea, se debe tener sumo 

cuidado de no parcializarse. Un siervo 

del Señor estaba ayudando a los herma-

nos a entrevistar a los aspirantes al bau-

tismo. Cuando su propia hija pidió el 

bautismo, él se apartó, y dejó el caso de 

ella en las manos de los ancianos, ase-

gurándoles que él apoyaría la decisión 

que ellos tomaren, sea cual fuere.  

Cuando en la asamblea se van a cele-

brar bautismos, el pueblo del Señor debe 

estar muy ejercitado en oración. Con 

todo el cuidado que podemos tener, es 

posible ser engañado por un lobo vestido 

de oveja. Es el Señor que conoce los 

corazones, y tenemos que depender de 
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Él para que la asamblea sea guardada de 

hijos extraños.  

Si en algunas asambleas hay un apre-

suramiento indebido para bautizar a los 

convertidos, en otras se manifiesta des-

cuido en cumplir con esta responsabili-

dad. En Mr. 16:16, el bautismo se ve co-

mo responsabilidad del que ha creído. 

Así el etíope (sin duda porque ya había 

creído) preguntó: ―Aquí hay agua; ¿qué 

impide que yo sea bautizado?‖. Pero en 

Mt. 28:19, se presenta la responsabilidad 

de la asamblea: 

―Id, y haced 

discípulos a todas 

las naciones, 

bautizándolos…‖ 

Así Pedro pre-

guntó ―¿Puede 

acaso alguno im-

pedir el agua, 

para que no sean 

bautizados estos 

que han recibido 

el Espíritu Santo también como noso-

tros?‖ (Hch. 10:47).  

Cuando algún nuevo creyente pide el 

bautismo, los ancianos deben tener una 

entrevista con él. Si hay algún impedi-

mento (basado en las Escrituras), están en 

el deber de informar al aspirante la razón 

por la cual no puede ser bautizado. Si ha 

profesado muy recientemente y no ha 

pasado suficiente tiempo para demostrar 

la realidad de su profesión, deben ani-

marle a esperar.  

Algunas asambleas tienen por costum-

bre celebrar bautismos una sola vez al 

año, por ejemplo, en el tiempo de su con-

ferencia. Esta práctica resulta en que al-

gunos tienen que esperar mucho tiempo, 

mientras que otros son bautizados prema-

turamente. Es mucho mejor tener bautis-

mos en la asamblea cuando hay algunos, 

aunque sea uno solo, que está listo para 

dar ese paso.  

La columna del bautismo está agrieta-

da cuando hay evidencias de mundanali-

dad en la asamblea. Adoptar las prácticas 

del mundo es una negación de lo que 

confesamos en el bautismo. Cuando se 

observa mundanalidad en un miembro de 

la asamblea, puede ser por:  

1. Ignorancia, debido a la falta de ense-

ñanza al respecto en la asamblea. Los 

ancianos deben enseñar públicamente 

y en privado que ―renunciando a la 

impiedad y a los deseos mundanos, 

vivamos en este siglo sobria, justa y 

piadosamente‖ (Tit. 2:12) 

2. Alejamiento del Señor. Un verdadero 

creyente puede alejarse tanto del Se-

ñor que ya parece un inconverso. Si 

durante años demostró ser genuina-

mente convertido, debemos orar por 

su restauración.  

3. Ausencia de vida espiritual; no ha 

habido un nuevo nacimiento. A veces 

ocurre, especialmente entre los jóve-

nes, que hay un esfuerzo para confor-

marse al patrón bíblico con el fin de 

ser aceptado para el bautismo. Des-

pués de ser bautizado y recibido a la 

comunión de la asamblea, vuelven a 

lo que su corazón no regenerado des-

ea.  

Otra manera en que podemos reforzar 

la columna del bautismo, es asegurar que 

el acto de los bautismos se realice con la 

debida solemnidad. Por supuesto que no 

La columna 
del bautismo 
está agrieta-
da cuando 
hay eviden-
cias de mun-
danalidad en 
la asamblea 
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imitamos el mundo religioso con sus 

padrinos, celebraciones, etc.; pero tam-

poco debemos convertir el acto de bau-

tismos en una sesión de fotografías. Se 

debe tener cuidado especialmente con el 

vestuario de las hermanas, evitando ropa 

que sea indecente al mojarse, y utilizan-

do una cubierta adecuada para la cabeza.  

 La Encarnación del Señor 

W.E.Vine 

L 
o que se dice de la ―Ofrenda‖ en 

los capítulos dos y seis de Levíti-

co nos recuerda que la Encarna-

ción solo puede contemplarse por los 

que gozan de la relación de sacerdotes 

santos para con Dios. 

Nacido de mujer 

―Cuando vino el cumplimiento del 

tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de 

mujer y nacido bajo la ley‖, Gál.4:4. 

¡Nacido de mujer! Tiene un significado 

especial. Con esta expresión el apóstol 

distingue el nacimiento de Cristo del de 

todos los demás hombres. Si así no fue-

ra, él estaría expresando un hecho de 

experiencia común, multiplicando sus 

palabras en un detalle superfluo. Así no 

se expresaba Pablo. Su argumentación 

no necesita de un axioma sencillo. Nin-

guno, escribiendo una biografía de un 

hombre, estaría dispuesto a decir que 

nació de una mujer. ¡No! Para el apóstol 

hablar de Cristo de esta manera fue dis-

tinguirle en Su divina preexistencia co-

mo Hijo y, además, testificar de su ver-

dadera humanidad y su nacimiento so-

brenatural. 

El Verbo se hizo carne  

La declaración ―nacido de mujer‖ 

está estrechamente de acuerdo con otras 

porciones de las Escrituras que tratan de 

la encarnación de Cristo. La palabra que 

se traduce ―nacido‖ no es gennao, la pa-

labra común para expresar nacimiento, 

sino ginomai “hacerse”, y esta es la pala-

bra usada en la declaración de Juan 1:14, 

―el Verbo se hizo carne”. Se usa, tam-

bién, en Fil.2:7, hecho (haciéndose) se-

mejante a los hombres‖. Como se ha 

notado, ―el Verbo‖ no es algo imperso-

nal, Logos, sino “el Hijo unigénito de 

Dios‖, y así se identifica en el comienzo 

del evangelio, pues, Aquel que Dios en-

vió es su Hijo.  

―Se hizo carne‖, plenamente hombre 

perfecto, con cuerpo, alma y espíritu. 

Estos tres constituyen la totalidad de 

todo lo que es esencial para ser 

―hombre‖ y esto es el sentido de la pala-

bra ―carne‖. Cristo mismo habla de su 

cuerpo, de su alma y de su espíritu. 

Hablando de la significación emblemáti-

ca del pan en la Cena del Señor, dijo, 

―esto es Mi cuerpo‖. En aquella hora 

negra en Getsemaní, dijo, ―Mi alma está 
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 muy triste‖; y en la cruz, dijo, ―Padre, en 

tus manos encomiendo Mi espíritu‖.  

Él no entró en un cuerpo, Él ―se hizo 

carne‖ mediante la concepción, el naci-

miento y el desarrollo. Lo que Él se 

hizo, ahora es, y siempre será, pues, 

―Jesucristo viniendo en carne‖, 2 Juan 

7, es claramente una referencia a su se-

gundo advenimiento,  

Su humanidad 

La Realidad de Su humanidad se ex-

presa en la porción de Filipenses citada 

arriba. ―Siendo en forma de Dios no es-

timó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse (como medio de exaltación de 

Sí mismo) sino que se despojó a Sí mis-

mo, tomando forma de siervo, haciéndo-

se semejante a los hombres‖. ―Hacerse 

semejante a los hombres‖ explica cómo 

Él tomó ―forma de siervo‖. La expresión 

―semejante a los hombres‖ no contradice 

la realidad de su humanidad. El apóstol 

no dice ―en semejanza de hombre‖ sino 

―semejante a los hombres‖, tal cual co-

mo son; o sea, un modo de existencia 

nuevo para Él. Solamente puede ser des-

crito así Uno que es más que hombre, 

pues, su humanidad es real y no mera-

mente una apariencia. Al hacerse hom-

bre no dejó de ser lo que siempre ha sido 

—Dios. 

La Misma Persona  

La encarnación de Cristo no es la 

unión de dos personas: una Divina y la 

otra humana. Su eterna Deidad se refle-

jaba en su personalidad humana. Dijo, 

―antes que Abraham fuese, Yo soy‖, 

Juan 8:58, y ―El que me ha visto a Mí, 

ha visto al Padre‖, Juan 14:9. El hombre 

Cristo Jesús viene siendo una y la misma 

persona que el Verbo eterno. En ningún 

momento Su humanidad se revestía una 

independencia personal. Al hacerse 

hombre siguió siendo el Mismo, el que 

no se cambia, salvo que a su manera 

eterna de subsistir se le agregó otra. El 

que siempre en su naturaleza ha sido el 

Hijo de Dios, ahora también es el Hijo 

del Hombre. Por esto preferimos decir 

que ―se hizo hombre‖, y no decir que ―se 

hizo un hombre‖. Es Él mismo que, 

―siendo en forma de Dios… tomó forma 

de siervo y se hizo obediente hasta la 

muerte, y muerte de cruz‖. Si Él que mu-

rió en la cruz no fuera el mismo Hijo de 

Dios manifestado en carne, se destruye 

la argumentación de Filipenses capítulo 

dos que hace resaltar Su soberana gracia 

en sacrificarse por nosotros.  

Es de Cristo mismo que todo se ase-

vera, no de su naturaleza Divina por un 

lado ni por su naturaleza humana por 

otro. Personalmente lo hizo todo, no por 

esta o aquella naturaleza, sino como 

aquel que une inseparable en su persona 

las dos naturalezas. Es una y la misma 

persona que obra en todo. Ni el Padre ni 

el Espíritu ―se hicieron carne‖, Juan 

1:18, sino solamente el Hijo, y “en Él 

habita toda la plenitud de la Deidad cor-

poralmente‖, Col.2:9.  

 ¿Cómo era posible la Encarna-
ción? ¿Y cómo se realizó?  

La primera pregunta se explica al 

comienzo del Antiguo Testamento, y la 

segunda al principio del Nuevo. ―Creó 

Dios al hombre a su imagen‖, Gén.1:27. 

Mediante la imposición de la propia vo-

luntad del hombre se echó a perder la 

obra maestra de Dios. Así resultó la caí-

da del ser humano. La misma porción 
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que registra la caída del ser humano re-

vela el plan Divino para la recuperación 

del culpable y la restauración de la ar-

monía ya rota por el hombre. El Señor 

Dios mismo declaró la profecía inicial 

sobre la encarnación. La simiente de la 

mujer heriría a la serpiente (Satanás) en 

la cabeza, Gén.3:15. Adán entendiendo 

esto llamó a su esposa Eva, (viviente). 

Este nombre fue la respuesta de la fe de 

Adán a la promesa Divina. ―Viviente, no 

porque se prolongó su vida, sino porque 

ella era madre de todos los vivientes, 

v.20. ―Vida mediante la simiente de la 

mujer‖ es el mensaje latente en el nom-

bre de la madre de la raza humana.  

¿Cómo se efectuó la encarnación? 

La santidad de este tema demanda la 

reverencia de pies descalzas. Se prohíbe 

la especulación. Los evangelios con sus 

declaraciones llanas proveen todo lo que 

necesita la fe. El evangelio de Mateo 

cuenta el mensaje Divino dado a José en 

un sueño. ―José, hijo de David, no temas 

recibir a María tu mujer, porque lo que 

en ella es engendrado, del Espíritu Santo 

es. Y dará a luz un hijo, y llamaras su 

nombre Jesús, porque Él salvará a su 

pueblo de sus pecados. Todo esto acon-

teció para que se cumpliese lo dicho por 

el Señor cuando dijo: He aquí, una vir-

gen concebirá y dará a luz un hijo, y lla-

mará su nombre Emanuel‖, Mateo 1:20-

23. 

El evangelio de Lucas registra el 

mensaje dado personalmente por el 

ángel Gabriel a la virgen María. Ella 

preguntó cómo la promesa de un hijo 

podría cumplirse en ella puesto que no 

conoció a ningún hombre. La respuesta 

fue: ―El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 

el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por lo cual, también, el Santo 

Ser que nacerá, será llamado Hijo de 

Dios‖, Lucas 1:35.  

Era muy llamativa la fe de José y 

María. La preocupación de José al des-

cubrir que María estaba encinta antes 

que se juntasen se revela en Mateo 1:20. 

No obstante, en la obediencia de fe reci-

bió a María como su esposa. Más impre-

sionante fue la fe de María quien, res-

pondiendo a la comunicación Divina, 

dijo: ―He aquí la 

sierva del Señor; 

hágase conmigo 

conforme a tu pala-

bra‖. Consideracio-

nes humanas la 

hubieran conducido 

a no aceptar con tan-

ta prontitud una si-

tuación que natural-

mente podría ser mal interpretada y ser 

tema de malas conversaciones. 

Mediante el poder del Altísimo y la 

obra del Espíritu Santo el Hijo de Dios 

participó de carne y sangre. El Creador 

llegó a ser parte de la creación formada 

por su sola palabra. Verdaderamente, el 

Cristo nació de la mujer, y esta verdad 

del nacimiento virginal de Cristo es par-

te esencial de la fe cristiana. Se relaciona 

inseparablemente con la impecabilidad 

de Cristo y con otras evidencias de sus 

características sobrenaturales. Lo que los 

evangelios cuentan de sus hechos y de 

sus enseñanzas eliminan toda posible 

incongruidad de las declaraciones inicia-

les y preliminares de su nacimiento so-

brenatural. Quedarían invalidadas sus 

aseveraciones de ser el Hijo de Dios si 
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no hubiera nacido de María virgen. El 

que acepta los hechos de su vida, está 

obligado a recibir sin prejuicios los 

hechos de su nacimiento virginal. Negar-

lo pone en tela de duda las característi-

cas y los atributos de la persona que se 

nos presenta en los Evangelios. 

Lo que relatan Mateo y Lucas en sus 

respectivos evangelios son porciones 

indudablemente genuinos, pues, los 

capítulos que cuentan la natividad se 

hallan en todos los manuscritos. Se han 

vindicado estas Escrituras, y son sufi-

cientes las evidencias internas para con-

firmar que no ha sido inventada la histo-

ria del nacimiento de Cristo. 

Era pecaminosa la naturaleza de Mar-

ía y, por lo tanto, se ha argumentado 

que, posiblemente, alguna contamina-

ción de pecado se hubiera comunicado a 

su Hijo. Este argumento queda comple-

tamente sin base. El poder del Altísimo, 

la obra del Espíritu Santo y el interés del 

mismo Hijo de Dios eran suficientes pa-

ra asegurar que el Santo Ser que nació 

de María, quedó absolutamente libre de 

toda contaminación de pecado. Como ya 

se ha comentado, el nacimiento de Cristo 

no representaba la generación de un nue-

vo ser. Fue, más bien, la entrada en un 

nuevo modo de existencia de Aquel ya 

aclamado Hijo de Dios. El Santo perma-

neció santo. 

La gracia de nuestro Señor Jesu-
Cristo  

―Ya conocéis la gracia de nuestro 

Señor JesuCristo, que por amor a voso-

tros se hizo pobre, siendo rico, para que 

vosotros con su pobreza fueseis enrique-

cidos.‖ Este es el mensaje de la encarna-

ción, pues, no se trata meramente de fría 

teología. El que cree en el Señor como 

su personal Salvador nunca puede con-

templar esta verdad sin ser conmovido 

en lo más profundo de su corazón y ex-

presar su más elocuente gratitud. Tal 

gracia y amor nos constriñen a rendir al 

Señor todo lo que somos y tenemos. 

¡Raboni! 

Allan Turkington 

El Semillero de la Asamblea (6) 

E 
ra una exclamación de reconoci-

miento, de profundo respeto y 

también de alegría indescriptible. 

María pensaba por un momento que 

aquel individuo hablando con ella era el 

hortelano. Pero aquella sola palabra: 

―¡María!‖ que Él expresó, desveló inme-

diatamente su identidad, y ella prorrum-

pe con esa exclamación ―¡Raboni!‖. El 

Sr. Vine señala que ―era un título casi 

exclusivamente aplicado al presidente 

del Sanhedrín, si el tal era descendiente 

de Hillel. Era un título aún más respe-

tuoso que Rabí, y significaba ―Mi gran 

Señor‖. El apóstol Juan añade: ―que 

quiere decir maestro‖. María le había 
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reconocido; era su Maestro, pero no 

cualquier maestro, sino el Gran Maestro; 

Maestro y Señor (Jn. 13:13).   

Es muy interesante notar las diferen-

tes maneras en que los discípulos reco-

nocieron al Cristo resucitado. María 

Magdalena encabeza esta lista, ya que 

Marcos nos revela que el Señor apareció 

primeramente a ella. Fue la voz matutina 

del Maestro que hizo saltar su corazón 

entristecido junto al sepulcro ya vacío. 

Aquella misma noche diez de los discí-

pulos con corazones atemorizados, re-

unidos en el aposento alto, se 

regocijaron viendo y contem-

plando aquellas manos y 

aquel costado que le identifi-

caban plenamente. Ocho días 

después había once discípulos 

en el mismo aposento. Tomás, 

ahora presente, había declara-

do con un corazón endurecido 

que para él creer tenía que no 

menos palpar aquellas señales 

indelebles en sus manos y su 

costado. Pero cuando el Señor aparece 

de nuevo y se dirige personalmente a 

Tomás, instándole a cumplir lo dicho, él 

no puede resistir a la visión de aquellas 

pruebas tangibles y exclama: ―¡Señor 

mío y Dios mío!‖ Estas ocasiones nos 

recuerdan de las palabras de Juan: ―…lo 

que hemos oído, o que hemos visto con 

nuestros ojos, lo que hemos contempla-

do y palparon nuestras manos tocante al 

Verbo de vida.‖ En Juan cap. 21, siete 

discípulos lo reconocen, ya no por su 

voz, ni por su apariencia, sino por el po-

der tan evidente que presenciaron al obe-

decer aquel ―extraño‖ en la playa y al 

sacar aquella gran cantidad de peces.  

En cada ocasión las pruebas eran 

contundentes, y por lo tanto indubita-

bles. Por unas horas las ovejas del reba-

ño habían sido dispersadas, porque el 

Pastor había sido herido. Ahora, cumpli-

da su misión de dar su vida por ellas, va 

en busca de cada una. Unas como María 

necesitan consolación, otros como 

Tomás requieren reprensión, mientras 

que otros como Pedro anhelan restaura-

ción. Él tiene la porción exacta que cada 

uno necesita. Podemos acertar que en las 

primeras dos ocasiones él se dirige a 

individuos. Primero a María 

que lloraba desconsolada-

mente su desaparición, y 

luego a Pedro que había llo-

rado amargamente su propia 

negación (Lc. 24:34).  

Ojalá pudiéramos imitar 

más a nuestro ―Raboni‖ en 

este respecto; que nuestros 

corazones pudieran sentir un 

interés más profundo en 

aquellas almas que están 

bajo nuestra tutela por escasos minutos 

cada semana. Cada uno de ellos es dife-

rente, pero qué necesidad tan grande 

tienen ellos en común. Quizás nosotros 

seremos los únicos que tendremos este 

privilegio de señalarles el único sacrifi-

cio y el único camino de salvación. Es 

posible, por razones de rutina, enfrentar-

nos a esta obra como lo haría cualquier 

maestro de primaria, sin sentir la urgen-

cia de nuestra misión, sin un amor indi-

vidual por sus almas.  

Otra lección que queremos resaltar de 

la porción es la siguiente: el interés que 

pueda despertarse en un discípulo será 

según la medida del interés que el maes-

No podremos 
cosechar mu-
cho interés de 
nuestros alum-

nos si no la 
hemos sembra-
do con antela-

ción y sacrificio.  
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tro haya puesto en él. El Señor dice: 

―¡María!‖, y ella responde ―¡Raboni!‖ 

¡Qué interés había tomado el Señor en 

ella! El interés de Él era desinteresado; 

el interés de ella era muy razonable. Él 

la había rescatado del poder de siete de-

monios. Su agradecimiento era la res-

puesta a ese acto de poder y gracia. Lu-

cas nos dice que ella juntamente con 

otras mujeres le seguía y le servía. Juan 

nos dice que ella estaba junto a la cruz 

de Jesús; y Marcos y Mateo nos dicen 

que ella estaba (seguramente después de 

las horas de tinieblas) mirándolo de le-

jos. También estaba mirando cuando 

aquellos dos varones le daban una sepul-

tura de honra.  Juan nos dice que el pri-

mer día de la semana ella fue al sepulcro 

siendo aun oscuro, y después que fue a 

dar las nuevas de su desaparición re-

gresó otra vez. Son, pues, siete, las prue-

bas de su agradecimiento. Hay un princi-

pio muy aplicable en esta lección: (2 

Cor. 9:6) 

 el que siembra escasamente → segará 

escasamente 

 el que siembra generosamente → 

generosamente segará 

No podremos cosechar mucho interés 

de nuestros alumnos si no la hemos sem-

brado con antelación y sacrificio.  

Una tercera lección la podemos 

aprender de aquella sola palabra: 

―¡María!‖. Él la conoció a ella por nom-

bre y ella le reconoció a Él por su voz. 

Hablando del verdadero Pastor, el Señor 

dice que: ―A sus ovejas llama por nom-

bre‖, y luego al referirse a las propias 

ovejas, dice que éstas ―le siguen, porque 

conocen su voz‖. Cuando estudiaba en 

secundaria, yo era para algunos profeso-

res solamente un número en la lista, pero 

otros me llamaban por nombre. Me caía 

bien cuando un profesor pasaba la lista 

leyendo los nombres, pero me parecía 

muy apático cuando lo hacía por núme-

ros. Es un buen ejercicio aprender bien 

los nombres de nuestros alumnos, no 

solamente para tomar la asistencia, sino 

para controlarlos mejor durante la clase, 

y aun para ganar su aprecio al encontrar-

les en otra parte. Qué buen ejercicio 

también es mencionar sus nombres de-

lante del trono de la gracia; y recorde-

mos que, si son de padres inconversos, 

es probable que sea la única vez que sus 

nombres sean mencionados allí.  

Pero María reconoció el tono de 

aquella voz. Era la voz que le había 

guiado por sendas de justicia, y ella no 

se podía dejar engañar por la voz de los 

extraños. Cuántos extraños hoy en día 

quieren guiar a los niños por el camino 

de la perdición, y éstos aún en su senci-

llez han podido distinguir aquella voz de 

la voz del Buen Pastor oída en la hora de 

clase.  

Para terminar, quisiera señalar un 

crecimiento en el aprecio que tenía Mar-

ía por el Señor. En el ver. 2 ella se refie-

re a ―el Señor‖; en el ver. 13 es ―mi Se-

ñor‖; pero cuando llegamos al ver. 16 es 

―Raboni‖ —―Mi gran Señor‖. La medida 

de mi servicio dependerá directamente 

de la medida de mi aprecio. ¡Oh que po-

damos crecer en la gracia y el conoci-

miento de nuestro Señor y Salvador Je-

sucristo para así poder crecer en la obra 

del Señor siempre! 
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Eso es carnalidad 

Es la carne en Abimelec que dice: 

―Yo quiero ser rey‖. A menudo, hombres 

carnales procuran imponerse en las cosas 

de Dios y tomar un lugar de prominencia, 

de liderazgo. Tal vez las cosas en la 

asamblea no se han hecho según el pen-

sar de ellos, y dicen: ―Ahora que ha 

muerto el hermano fulano, si yo pudiese 

meterme allí, cambiaría la asamblea co-

mo yo la quiero‖. Tal vez dice: ―Esos 

hermanos viejos son anticuados, fuera de 

moda, no están actualizados. Si yo pudie-

se tomar las riendas, cambiaría las co-

sas‖. Eso es carnalidad. ¿Algunos de mis 

lectores son así? Tal vez pensaste que 

llegarías a ser anciano y dominarías la 

situación e introducirías tus propias ideas 

carnales. O tal vez estás esperando que 

un viejo y muy santo hermano esté muer-

to, y entonces tendrás oportunidad de 

entrar e introducir ideas completamente 

diferentes de los que se han practicado en 

la asamblea anteriormente. Eso es carna-

lidad.  

Dices, ―Pero ¡cosas así no suceden!‖ 

Entonces, ¿de qué hablaba Pablo en 

Hechos 20 cuando dijo: ―entrarán en me-

dio de vosotros lobos rapaces, que no 

perdonarán al rebaño‖, y ―de vosotros 

mismos se levantarán hombres que 

hablen cosas perversas para arrastrar tras 

sí a los discípulos‖? ¿De qué hablaba Pe-

dro cuando vio el peligro de  que algunos 

ejercieran ―señorío sobre los que están a 

vuestro cuidado‖? Y ¿qué era Diótrefes, 

si no fue un hombre carnal? Se nos dice 

en el contexto del caso de Diótrefes que 

no debemos imitar lo malo, sino lo bue-

no. Entiendo que lo malo se encontraba 

en Diótrefes y lo bueno en Demetrio. 

Cuando el Espíritu de Dios utiliza la pa-

labra ―lo malo‖ en cuanto a Diótrefes, 

inmediatamente surge la pregunta: ¿Era 

salvo o no? Estaba en la asamblea, era un 

anciano, y dominaba la asamblea de ma-

nera absoluta, aun expulsando de la igle-

sia a los hermanos (3 Jn. 9-12). 

¿Pueden existir ancianos así en el día 

de hoy –tan carnales que uno se pregunta 

si son salvos? Ni siquiera parecen hablar 

el lenguaje del pueblo de Dios ni entrar 

en cosas espirituales. ¡Oh sí! Son exce-

lentes organizadores, manejan la asam-

blea casi como un consejo de administra-

ción, y cada culto de ancianos como una 

reunión de negocios. Pero cuando se trata 

de la Palabra de Dios, del discernimiento 

espiritual de la situación y de la dirección 

espiritual para la asamblea, fallan grave-

mente. Hombres carnales; ¿los has en-

contrado entre el pueblo de Dios? Pueden 

hablarte de negocios, del mundo, de pro-

piedades, y de cosas así. Hable de las 

Escrituras, y quedan en silencio. Ni si-

quiera están en esa esfera. Y con todo, 

esa clase de hombre quisiera ser líder 

entre el pueblo de Dios.  

Los Trece Jueces (22) 

A.M.S.Gooding 
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El deseo de dominar 

Examinemos el capítulo. Tenemos 

aquí un hombre carnal que quiere ser 

líder en la asamblea. Su padre Gedeón 

había rechazado la idea de ser rey; pero 

Abimelec fue uno, entre varios, que qui-

so introducir el reinado antes del tiempo 

de Dios. Abimelec quería ser rey. Jefté 

tuvo una hija; Elí designó a sus hijos 

como jueces; y Samuel cometió el mis-

mo error de poner a sus hijos por jueces. 

Este deseo de ser rey es la cosa que ape-

la a la carnalidad. Pablo dice: ―de voso-

tros mismos se levantarán hombres‖. 

Uno por encima de los ancianos, un Dió-

trefes –un rey. Sabemos muy bien que 

en el Nuevo Testamento Dios no aprue-

ba de un rey en la asamblea local. Ni 

siquiera tiene un solo obispo o anciano. 

El gobierno en la asamblea de Dios es 

una pluralidad. De manera que esta idea 

de dominancia, de un rey, es ajena tanto 

a este período del Antiguo Testamento 

como de las escrituras del Nuevo Testa-

mento. Pero Abimelec quería ser el go-

bernador absoluto entre el pueblo de 

Dios. Existen hombres en las asambleas 

del pueblo de Dios hoy día, y aunque 

reconocen que el Nuevo Testamento 

habla de una pluralidad de ancianos, sin 

embargo, en ese círculo de ancianos 

ellos quieren ser dominantes, quieren 

hacer su propia voluntad, quieren gober-

nar, quieren ser el todo. Hombres que 

hacen así están mostrando las caracterís-

ticas de hombres carnales.  

Buscando apoyo de los carnales 

Abimelec, con el fin de agarrar para 

sí la posición de rey, va a los hermanos 

de su madre, la casa del padre de su ma-

dre. Es decir, va a aquellos de los cuales 

puede decir, ―Yo soy tu hermano, uste-

des son mis hermanos‖. Se dirige carnal-

mente a hombres carnales y dice: ―Yo os 

ruego que digáis en oídos de todos los de 

Siquem‖. ¿Qué aprendemos de esto? 

Bueno, si hay un hombre carnal y domi-

nante quien quiere cambiar las cosas en 

la asamblea y hacer todo de su propia 

manera, él buscará los carnales en la 

asamblea y reunirá un partido de hom-

bres y mujeres alrededor de sí que le 

apoyarán en sus ideas carnales. Me en-

tiendes, ¿verdad? ¿Has oído de partidos, 

de un grupito en una asamblea haciendo 

campaña por ciertas ideas que van a alte-

rar lo que ha sido la práctica anterior-

mente? A la cabeza de ellos tienes un 

hombre poderoso y los demás le están 

apoyando –Abimelec y sus asociados 

carnales.  

Cuando hay un hombre carnal en una 

asamblea que quiere tomar el poder don-

de ha reinado antes la espiritualidad, 

siempre buscará el apoyo de hombres y 

mujeres carnales. Al moverme por las 

asambleas, a veces oigo cosas como es-

tas. Un hombre que quiere cambiar las 

cosas, y dice: ―Si das vuelta a la asam-

blea encontrarás muchos que están de 

acuerdo con lo que digo‖. Hombres que 

están buscando el liderazgo, que son 

carnales, siempre buscarán apoyo de 

hermanos y hermanas carnales. Así que 

Abimelec se dirigió a los hermanos de su 

madre y a los hermanos del padre de su 

madre, y sugirió que hicieran un grupo 

de presión. Solamente que soplaran a los 

hombres de Siquem: ―No sería mejor 

para ustedes tener un solo hombre rein-

ando sobre ustedes que los setenta hijos 
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de Gedeón? No sería más fácil que un 

solo hombre gobierne y no que gobier-

nen setenta hombres? Después de todo, 

yo soy hermano de ustedes.‖ De manera 

que tenemos primeramente a Abimelec; 

entonces él consigue el apoyo de sus 

familiares carnales. Luego riega la leva-

dura de su insatisfacción con los hijos de 

Gedeón a la compañía. ¿Cuál es su ape-

lación? Él dice: ―Yo soy hermano de 

ustedes, mi madre fue de Siquem. No era 

de la familia de Gedeón –se casó con él, 

pero era de Siquem. ¡Así que yo soy uno 

de sus hermanos, soy uno con 

ustedes!‖ 

Mi querido hermano y 

hermana joven, nunca sigas 

un grupo divisionista en la 

asamblea. Nunca escuches 

esas historias que circulan 

entre los santos, historias de 

insatisfacción con lo que 

están haciendo los ancianos. 

Nunca prestes oído a los que te dirán que 

los ancianos están fuera de moda y anti-

cuados y que se tienen que hacer cam-

bios aquí y allá. Porque si prestas tu oído 

a eso, llegarás a ser como la gente de 

Siquem que escucharon a los hermanos 

de Abimelec. Aquí está reuniendo segui-

dores que van a destruir los hijos de Ge-

deón y va a establecerse como líder entre 

el pueblo de Dios. Cuidado con los hom-

bres carnales que buscan apoyo de hom-

bres y mujeres carnales, y mire cómo se 

mueve entre el pueblo de Dios procuran-

do crear insatisfacción. Como resultado 

de sus esfuerzos Abimelec al fin logra 

un seguimiento grande. Permítame decir 

esto: las personas que, como Abimelec, 

causan problemas entre el pueblo de 

Dios, a menudo se jactan de tener un 

seguimiento mucho más grande de lo 

que tienen en verdad.  

La carnalidad avalorando la espi-
ritualidad 

Vamos a notar ahora que, cuando le 

escuchan y quedan impresionados con lo 

que dice, ―le dieron setenta siclos de pla-

ta del templo de Baal-berit, con los cua-

les Abimelec alquiló hombres ociosos y 

vagabundos,‖ con los cuales mató a sus 

hermanos. ¿Cuántos hermanos mataron? 

Setenta. ¿Cuánto dinero le 

dieron para matarlos? Seten-

ta siclos de plata. En otras 

palabras, tanto Abimelec 

como los de Siquem avalo-

raron a los hijos de Gedeón 

en un siclo de plata cada 

uno. José fue avalorado en 

veinte piezas de plata; nues-

tros Señor Jesucristo en 

treinta—el precio de un es-

clavo. Pero los hijos de Gedeón—una 

pieza de plata cada uno. Así es que hom-

bres carnales avaloran hombres espiri-

tuales. Esto es la carnalidad avalorando 

la espiritualidad. Ellos dicen: ―Sabes que 

los ancianos de nuestra asamblea no va-

len ni diez centavos, no valen nada, son 

inútiles‖ Setenta piezas de plata: una 

pequeña pieza de plata por la vida de un 

hombre.  

Mi querido hermano, quiero pregun-

tarte, ¿cuál es el valor que das a hombres 

y mujeres espirituales? ¿Dices que son 

anticuados, que no están en la onda? 

¿Los arrimas a un lado? Te pregunto: 

¿qué valor le das a hombres y mujeres 

espirituales? 

Cuidado con los 
hombres carna-
les que buscan 
apoyo de hom-
bres y mujeres 

carnales 
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¿Puede desaparecer el don en el cre-

yente, si no lo utiliza debidamente? 

¿Cuántos dones puede recibir un cre-

yente? 

Parece que en la primera pregunta el 

hermano está refiriéndose a 2 Tim. 1:6, 

donde el apóstol exhorta a Timoteo a 

avivar el ―fuego del don de Dios‖. No 

hay nada en este versículo ni en ninguna 

otra Escritura que sirva de base para cre-

er que un don desaparezca o sea quitado 

del creyente. Que uno puede dejar de 

usar debidamente el don que ha recibido, 

eso sí. Hay varios factores que influyen 

para que uno descuide su don, y parece 

que Timoteo se había desanimado ante 

los cambios que estaba viviendo. Este 

mismo capítulo testifica de que muchos, 

que antes habían seguido fieles al Señor, 

ya no querían tomar en cuenta a su sier-

vo, Pablo, aun cuando él estaba pasando 

por fuertes persecuciones y se acercaba 

el fin de su carrera. Pablo pudo decir ―…

me abandonaron todos los que están en 

Asia…‖ Parece que, ante esta situación, 

Timoteo cedió algo, por ser hombre na-

turalmente tímido, de modo que Pablo le 

exhortó a no avergonzarse, recordándole 

que llevaba el ―testimonio de nuestro 

Señor‖, y que había recibido el Espíritu 

de poder, de amor y de dominio propio. 

Por lo tanto le animó a ―avivar el fuego 

del don de Dios‖, una exhortación que 

parece confirmar que Timoteo había de-

jado de ejercitarse como antes hacía, 

cuando caminaba con Pablo.  

Para contestar la segunda pregunta, 

podremos indicar Escrituras que hacen 

ver que un hermano puede recibir más 

de un don, pero no podemos decir cuán-

tos dones puede tener un solo hermano. 

Efesios 4 liga dos dones, ―pastores y 

maestros‖. Parece que el que está versa-

do en las Escrituras podrá eficazmente 

servir como pastor o anciano entre el 

pueblo del Señor, ya que combinará los 

dones, el de maestro y el de pastor. Las 

cartas a Timoteo indican claramente que 

él iba a seguir desempeñando las labores 

de anciano (1 Tim. 4:12,13; 5:20; 2 Tim. 

2:14, etc.), la obra de evangelista (2 Tim. 

4:5) y dedicarse a la enseñanza (1 Tim. 

4:11; 2 Tim. 2:2; 4:2, etc.). Hay la ten-

dencia hoy en día de demarcar carnal-

mente esferas para los respectivos dones, 

y de clasificar a los hermanos delineán-

doles las esferas de servicio. Todo esto 

se hace, dando a entender a ciertos her-

manos que no pueden transgredir la línea 

imaginaria que algunos hermanos ha 

podido ver con mucha claridad. No hay 

ninguna Escritura que apoye la práctica, 

tan arraigada entre los sectarios, de que 

un solo hombre reúna en su persona to-

dos los dones de la iglesia. Tampoco hay 

Escritura que apoye la idea que muchos 

hermanos no han recibido ningún don, ni 

hay Escritura alguna que demuestre que 

cada persona se limita a un solo don. 

Hombres espirituales sabrán hasta donde 

les lleva su capacidad personal, a la vez 

que reconozcan que no les toca a ellos 

Lo que Preguntan 
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que este niño llenará el vacío. Haremos 
lo mejor que podemos para criarle en el 
temor del Señor. Además un niño tan 
pequeño necesita una madre para cuidar-
le‖. 

―Bien, Sr. Lovatt; ahora oiremos al 
Sr. Dixon.‖  

―Señores, tengo un solo argumento, y 
es este,‖ respondió Dixon suavemente, 
mientras quitaba la venda de su mano tan 
cicatrizada y la levantó para que todos la 
pudieran ver.  

Por unos momentos hubo silencio en 
el cuarto; los ojos de algunos se llenaron 
de lágrimas. Algo en esa mano cicatriza-
da apelaba a su sentido de justicia. Tenía 
derecho sobre el niño, porque había su-
frido por él. Así que, cuando se hizo la 
votación, la mayoría decidió a favor de 
William Dixon.  

A Ricky nunca le hizo falta el cuidado 
de una madre, porque Dixon fue tanto 
padre como madre para el huérfano, y 
prodigó toda la ternura acumulada de su 
fuerte naturaleza sobre el niño que había 
salvado. Así comenzó una nueva era para 
Dixon.  

Ricky era un muchacho inteligente y 
respondió rápidamente al entrenamiento 
de su padre adoptivo; le adoraba de todo 
su corazón. Se acordaba como ―Papi‖ le 
había salvado del incendio y le había re-
clamado por motivo de esa mano tan te-
rriblemente quemada por causa de él. 
Esto conmovía a Ricky hasta derramar 
lágrimas, y llovía besos sobre esa mano 
que había sido lastimado por él.  

Otra mano 

Un verano llegó al pueblo una gran 
exhibición de pinturas y Dixón llevó a 

(viene de la última página) 

poner trabas a los que gozan de más do-

nes y mayores capacidades.  

S. Walmsley (“La Sana Doctrina #146, 1983) 

 

Quiero que alguien me ayude a 

compaginar 1 Timoteo 4:14 (no descui-

dar el don) y 2 Timoteo 1:6 (avivar el 

fuego del don de Dios) con Romanos 

11:29: “Porque irrevocables son los 

dones y el llamamiento de Dios”.  

 

Al respecto, si tenemos en cuenta el 

contexto en las citas hechas, nos dare-

mos cuenta que se trata de dos situacio-

nes diferentes. Por ende, cuando se habla 

de ―don‖ en cuanto a Timoteo como cre-

yente y como servidor de Dios estamos 

exactamente en los terrenos de 1 Cor. 

cap.12 (el Espíritu Santo como el gran 

dador de los dones) y Rom. cap. 12, 

igualmente. En este sentido, el don es 

una gracia, un carisma que otorga el 

Espíritu Santo, aparte de cualquier capa-

cidad o destreza inherente al ser huma-

no. 

Rom. 11:29 es una referencia a lo 

que Dios ha determinado dar a la nación 

de Israel. Esto será cumplido irrevoca-

blemente, independientemente del accio-

nar de la nación (hoy día incrédula), o de 

la conducta de las naciones vecinas de 

Israel, la mayoría enemigas históricas 

del pueblo terrenal de Dios. He aquí una 

prueba evidente de la fidelidad de Dios 

en cumplir sus promesas. Si eso es así 

con respecto a Israel, nada tenemos que 

envidiar los creyentes de la Iglesia, 

según se aprecia en Heb. 6:16-19. 

Gelson Villegas 
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Ricky a verlo. El niño se interesó mucho 
en los cuadros y las historias que su papá 
le contaba acerca de ellos. Uno del Se-
ñor Jesús reprendiendo a Tomás le im-
presionó más que todos; debajo estaban 
las palabras: ―Pon aquí tu dedo, y mira 
mis manos‖ (Juan 20:27). 

Ricky leyó las palabras y dijo: ―Por 
favor, Papi, dime la historia de ese cua-
dro.‖ 

―No, ¡ese no!‖ 

―¿Por qué no ese? 

―Porque es una historia que yo no 
creo.‖ 

―Eso no es nada,‖ insistió Ricky, ―tú 
no crees la historia de Jack el mata-
gigantes, pero es uno de mis favoritos. 
Cuéntame la historia del cuadro; por fa-
vor, Papi.‖ Así que Dixon, ante el gran 
interés de Ricky, le contó la historia.  

―Es como tú y yo, Papi,‖ dijo el mu-
chacho. ―Cuando el Sr. Lovatt me quer-
ía, tú les mostraste tu mano. Tal vez 
cuando Tomás vio las heridas en las ma-
nos de ese Buen Hombre, sintió como si 
le pertenecía a él.‖ 

―Supongo que sí,‖ respondió Dixon.  

―El Buen Hombre se veía tan triste,‖ 
dijo Ricky; ―Supongo que estaba tan 
adolorido que Tomás no creyó al princi-
pio. Fue muy malo de su parte no creer, 
¿verdad?, después que Jesús había muer-
to por él.‖ 

―Dixon no respondió, y Ricky siguió: 
―Hubiera sido malo de mi parte, si al 
contarme de ti y del incendio, hubiera 
dicho que yo no creía lo que tú habías 
hecho, ¿no es verdad, papi? 

―Mi niño, yo no quiero pensar en Él‖.  

 “Pero tal vez él amaba a Jesús des-
pués de eso —como yo te amo a ti. 
Cuando veo tu pobre mano, Papi, te 
quiero más que millones y millones.‖ 
Ricky, cansado, abrazó a su papá.  

Dixon durmió mal esa noche. No 
podía sacar de su mente aquel rostro tier-
no y triste del cuadro. Soñó que él y Lo-
vatt estaban compitiendo por la custodia 
de Ricky, pero cuando mostró su mano 
cicatrizada, el niño se volteó y le despre-
ció. Surgió en su corazón un amargo 
sentido de injusticia.  

No cedió a esta influencia enseguida, 
pero su amor por Ricky había ablandado 
su corazón. Siendo un hombre honrado, 
Dixon tuvo que darse cuenta que recla-
mar el amor de Ricky le condenaba, por-
que él había negado el derecho de Aquel 
cuyas manos habían sido horadadas por 
él. Al ver la gratitud tan simpática de 
Ricky hacia él por haberle salvado la 
vida, Dixon se sentía avergonzado de sí 
mismo.  

Un corazón abierto 

Con el tiempo, el corazón de Dixon 
se abrió más. Descubrió al leer la Biblia 
que, así como Ricky le pertenecía a él, 
así él debía pertenecer al Salvador quien 
había sido herido por sus rebeliones. 
Dixón, al fin, no resistió más, y aceptó al 
Señor Jesucristo como su Salvador per-
sonal, entregando su cuerpo, alma y 
espíritu al cuidado de aquellas benditas 
manos que fueron heridas para salvarle.  

Apreciado lector, ¿te has doblegado 
ante los derechos de Aquel que te amó 
tanto que quiso dar su vida para salvar-
te? ¿No le puedes ver muriendo en la 
cruz del Calvario por ti –muriendo para 
quitar tus pecados? 

―Fue menospreciado y no lo esti-
mamos. …Él herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros peca-
dos‖ (Isaías 53:3,5). ―Quien llevó Él 
mismo nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero‖ (1 Pedro 2:24).  

Ojalá que tu corazón responda al 
amor del Señor Jesús quien murió para 
que tú pudieras ser salvo. Acéptale como 
tu Señor y Salvador hoy mismo.  
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W 
illiam Dixon dudaba si había 
un Dios. Aun si Dios existía, 
no lo podría perdonar por 

haberle quitado a Mary, su joven esposa, 
solamente dos años después de casarse. 
Su pequeño niño también había muerto, 
y Dixon estaba desolado y amargado.  

Unos pocos años después de la muer-
te de Mary, ocurrió un desastre. La casi-
ta de Peggy Winslow se incendió. La 
pobre mujer fue sacada apenas con vida 
antes que la casa se 
quemara completamen-
te.  

De repente los tran-
seúntes escucharon la 
voz aterrada del peque-
ño Ricky Winslow –el 
nieto huérfano de Peg-
gy. Despertado por las 
llamas, había corrido 
gritando a la ventana 
del balcón.  

Gran Coraje 

Horrorizados, la multitud contempla-
ba al niño en la ventana, pero era dema-
siado tarde para salvarle, porque la esca-
lera ya había colapsado. De repente, 
Dixon corrió a la casita en llamas, se 
subió por la tubería candente de hierro, y 
tomó el tembloroso niño en sus brazos. 
Descendió de nuevo, apoyándose en su 
brazo izquierdo y con el niño en su dere-
cho. Llegaron al suelo justo cuando cayó 
la pared humeante.  

A Ricky no le pasó nada, pero la ma-
no de Dixon, con la cual se había agarra-
do de la tubería, estaba terriblemente 
quemada. La quemada se sanó pero que-
daron cicatrices profundas que llevaría 

hasta su muerte. Pobre Peggy murió po-
co tiempo después.  

¿Quién se encargaría de cuidar a Ric-
ky? James Lovvat, un respetado ciuda-
dano solicitó que le permitieran adoptar 
a Ricky. El y su esposa anhelaban tener 
un hijo propio. Para sorpresa de todos 
William Dixon también solicitó al niño.  

La Decisión 

El ministro, el molinero y otros se 
reunieron para decidir 
entre los dos. El Se-
ñor Haywood, el mo-
linero, dijo: ―Es muy 
bondadoso tanto de 
Lovatt como de 
Dixon ofrecer adoptar 
al huérfano, pero es-
toy indeciso qué 
hacer. Dixon, habien-
do salvado su vida, 
tiene el primer dere-
cho. Por el otro lado, 

Lovatt tiene una esposa, y un niño re-
quiere el cuidado de una madre.  

El Sr. Lipton, el ministro, dijo: ―Un 
hombre con las ideas ateas de Dixon no 
sería un guardián adecuado para un niño, 
mientras que Lovatt y su esposa ambos 
son Cristianos e instruirían al niño en el 
camino que debe seguir. Dixon salvó el 
cuerpo del niño, pero el niño tendrá un 
futuro triste si Dixon le lleva a su ruina 
eterna.‖ 

―Veremos qué tienen que decir los 
mismos solicitantes y luego se decidirá 
por votación‖, dijo el Sr. Haywood, diri-
giéndose al Sr. Lovatt.  

El Sr. Lovatt comenzó: ―Bueno, ca-
balleros, mi esposa y yo perdimos nues-
tro propio niñito hace poco, y sentimos 

(continúa en la pag. 22) 


